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PASADO, PRESENTE Y PORVENIR.
—

La limitacion de la inteligencia humana
ha podido recopilar algunas nociones del pa-
sado, son de su propiedad algunas lineer-
ferias noticias del presente; pero nada ha
podido presumir del porveair.

Este generalisimo axioma es mas aplica-
ble á la industria minera, que ä cualquier
otro conocimiento humano.

Bien coi-tartas plumas han llenado de ele-
gantes frases sus sonoros artículos, pero nos
quedamos despues de su lectura con el mis-
mo ó mayor deseo de saciar nuestra curio-
sidad.

Desde los tiem pos mas remotos se hace,
mencion del oro, 'de la plata, del plomo. del
hfonce; he dicho mencion ? es poco hay mo-
nedas que dicen mas: pero mas modernas
que los zarcillos aretes y collares que llevó
Eliezer á Rebeca por encargo de Isaac ó
de su padre Abraham.

Luego el oro era va conocido: pero en
donde lo encontraban, ' ? en tilones ? en cria-
deros ? en dos? el historiador sagrado lo
calla.

El templo de Salomon ostentaba tanta pro-
fusion de oro en los ornatos vasos y can-
delabros sagrados; que demuestran la abun-
dancia de este codiciado metal: y mas ex-
plicilas las sagradas letras nos dicen la
reg,ion que les suministró tanto oro.

La historia profana no deja de indicar-
nos que en epocas remotas se conocía el
oro: y , no poco. sino mucho oro.

Dar lo llevaba en su regio acompaea-
miento mas oro que bronco llevan ahora
los cariones de nuestros modernos ejercitos,

En Babilonia mucho oro, en Espaea mo-
rbo oro; y pialo tanta, que hay historia-
dor que dice que la abundancia de estos
apetecidos metales trajo ä la Peninsula ä
Fenicios, Cartagineses, Romanos y tantos
otro i huespedes, ä quien desames imitamos;
pues aquellos nos civilizaron a peso de oro
y plata, como nosotros civilizamos el nue-
vo mundo, sin descuidar el traer para acá
lingotes en bruto y buenos duros vagui-
dos

Pero estas 'y mas remotas nociones no
sa tesfacen nuestra curiosidad.

Hubo tiempo en que los metales esto-
nieron tan a la vista como los cantos ro-
dados? creernos que si: que igualdad de
concausas produjeron metal á flor de tier-
ra, y ä los trescientos metros que ahora lo
encontramos ? no lo sabemos.

Hemos visto en esta Provincia ä muy
corta distancia de la Capital un sacaban
que produjo miles de quintales de plomo
bajo una costra da un metro poco mas de
espesor que cubrió tanta riqueza.

Hemos visto despues en aquellas inme-
diaciones minas de respetable profundidad.

pero no tan ricas como aquel melalifero y
superficial criadera.

Diariamente se encuentran en 'algureie dis-
tritos mineros, trabajos que prueban eidun e
teniente que en epoeas mas recientes se
buscaban en la profundidad. pero no mas
abajo de las zonas aguadas.

Estas ya se desaguan por medio de má-
quinas che vapor y esto constituyP va un
presente minero, que adelanta á oe anti-
guos que no supieron llevar sus Isebajos it
una profundidad que atora les asustaria
resucitasen.

Las Yenlilaciones que Se hacen en la ac-
tualidad, las precauciones para que no se
inflamen los gases, los económicos medios
de extraccion de los minerales, el buen
repartimiento y direccion de los pozos y
galerías, todo esto da luz sobre el presen-
te: pero quedamos con mil dudas que no
se han resuelto, y la ma y or de todas es
el porvenir de las minas.

No querernos que este porvenir empiece
ni hov ni mena ni en esta reneration;
pero 'estamos convencidos que les pol os ne
llegarán á taladrar el globo siquiera á dos
leguas de profundidad; en esta hipotesis
explotacion no seria ventajosa aunque. en-
contraran diainantee, y ni la temperatura
ni el agua lo consentirian, ni la mas te-
naz codicia podria vencer tales obstaculos.

En el presente minero nos ayuda el va-
por; pero preguntamos; el earbon de, pie-
dra es algun mineral infinito y sin limites.
ä falta de carben se encontrará otro com-
bustible que lo reemplace, ú otro medio
que haga sus veres. Esta osuna duda. Pre-
sumimos que nuevos cataclismos, que la eon-
tinuacion do los siglos puedan engendrar
nuevos criaderos, pero perdida la historia
de presentes adelantos, volverán los hom-
bres ä estar tan agenos del metal que solo
pensaren en criar ganados y cultivar el
campo, como sucedió ä nuestro padre :Van
y a sus primero,: hijos, y al decir hii„s,
cuentanse algunas mueraciones al menos
hasta Noe que al leicer el arca ya se de-
duce que comida el hierro pues sin e t . ea
hubiera labrado s construido tan colosal

nave. uno dirá, cuiderime del ereeente y de-
.

jemos el porvenir al que no henos
pertenecer, a esto decimos que si ligera-
mente se hubiera pensarlo en el pervenir,
no hubieran caide mas de anafre 'maulee
en la deplorable decadencia que ahora la-
mentan.

Entendidos Ingenieros pronosticaron el fin
sin fin del metal de nuestra Sierra: poro
sin ser Ingenieros se debia ocurrir ä cual-
quiera; que aun supuesto el insondable fon-
do de los filones, estos ganarian en pro-
fundidad, mientras las dificultades irian fair-
bien en aumento, y los productos en baja;

si tal !subieran pensado. hubieran empleado
en suelo seguro, /o que el subsuelo hacia in-
seguro; y ahora tendrian bienes rustieos los
que desperdiciaron el argentífero metal á ru-
So Y bello" como dime el adagio.

Luego creo sin peligra de errar que debe,
apro vecharse el dia bueno, y conto deria
Sancho meterlo en casa; pues si bien se ha-
rán nuevos descubrimienlos, tambien se ago-
tarisn los ya hechos y liebre eigun minero
antiguo que llore, mientras que otro moder-
no tea. y andando el tiempo sabe Dios lo
qui(' sueederit.

Puede ser que piensen nuestros lectores
que somos refractarios it la induslria que nos
da el nombre: pues no: se equi yoea: que-
remos celo aplieacion y un codicioso traba-
jo, pero queremos prevenir lambien pa • a-
das lomas que va no tienen remedio.

Mas de un Minero e muchos Mineros de
maestra Proviewia va no son mineros pero son
lipidentos propietarios: mientras otros aros-
tumbradoe e la holganza y regalada vida quo
las minas les facilitaron: ahora son propie-
tarios preteritos, pobres presentes y desespe-
rados futuros.

A quien la expereeneia no le enseße. no es-
perornos que baga gran casa de, estas conse-
jos delineados con lõ natural franqueza que
nos caracteriza y desnudo del tecnicismo y
frio engalanamiento conque se publica en
nuestros dias la mas insignificante idea y el
mas ligero pensamiento.

-n111141.••n

Llevamos algunos (has de Feria y huelga
d varada y no tenemos que lamentar ningun
acontecimiento desagradable ä la hora que
eeeribines; estas cortas lineas: de desear PS

que en la que falta de huelga gocemos de
igual quietud aun enmedio de la gente que
pulula por nuestras anii»adas

El celo de las autoridades que contiene al
de aviesos inslintne: y la inmenea ma‘oria

' nueslros honrados operarios contribuye
á celo laudable bien estar, sigamos aei y ha-
ums bien; el Minero ofrece hacer ella rese-
ña de la conducta de nuestros trabajadores
para que sirva de modelo á todos los distri-
tos de la Provincia.

En el número 9 í del Periailice I,a
correspomlivnle Al le' del actual hay una ad-
verl e ncia tan justa (1,1110 corles que dice así.

En id número anterior padecimos la dis-
traccion de insertar in) arlieulo iluulaili 11:e
nos de liedgr que puldice inieelro coleea. U.
MINEno ro; Ar.m.%,;riiiis.t romo original
siendo asi que el expresado articulo es pre-
piedad de la Mismas debido e la Mietrad,ì
pluma de su fundador ó enteres. prepimario
el Sr. D. Igeacio titanes de eellazar s. pu-
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